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Núm. 19 En un lugar da la Mancha, Marzo-Abril de 1952 

UNIDAD CATÓLICA 
No puede negarse en el Régimen político vigente, con respecto al momento 

presente, una mayor preocupación .por las cosas materiales. Estas mismas visitas 
de unos Ministros, algunos más conocidos como técnicos que como políticos, a 
distinta» Regiones españolas, parecen querer Indicar el propósito de unas tomas de 
contacto con la. realidad del país, frente a las alegres teorizaciones de unos Gabi­
netes nacidos bajo el signo fracasado del Partido único. No puede negarse esta 
preocupación, y el principio de un orden menos desordenado en la administración 
del Estado español. Las cosas no marchan abiertamente por buen camino, ni pueden 
marchar por él, porque su gobierno se halla viciado por la sistemática de un orde­
namiento político mal encuadrado en la realidad de España y que no ha acertado 
a resolver su problema fundamental o de régimen. Pero dentro de esta falsa siste­
mática, que el Carlismo español ha denunciado públicamente muchas veces, se ha 
puesto alguna clase de remedio y bastante más sentido común. Algo es algo para 
empezar. . . 

En el orden espiritual, en cambio, las cosas han empeorado desde un tiempo 
acá. Paulatinamente, pero de un modo grave e Ininterrumpido. Al socaire del Fuero 
de los Españoles, que no ha servido para ninguna cosa buena, ni siquiera para que 
esta hoja pueda publicarse con censura y permiso oficial, se ha elevado a tesis la 
tolerancia de los cultos disidentes, en términos iguales a las peores épocas de la 
Monarquía liberal. Según las notas Informativas oficiales "las Constituciones de 
1808, 1812, 1837, 1845 y 1876, no iban más lejos en materia de tolerancia que el 
Fuero de los Españoles". Es decir, después de una guerra civil, que en su verdadera 
esencia popular fué una verdadera Cruzada, todo el triunfo del Catolicismo espa-
ftol se ha reducido a esto. A que los protestantes gozasen en nuestra Patria de una 
libertad religiosa tan amplia como no la hablan conocido en todo el curso de la 
historia. Es una pena y una vergüenza a la vez. 

Eáto en el orden de la tesis. En el terreno práctico nuestras Autoridades no 
han vacilado en organizar y asistir dentro dé nuestra misma Patria a los cultos 
protestantes celebrados en memoria del Rey Jorge de Inglaterra, Es algo que no 
entendemos como católicos, ni como españoles, aunque no ignoramos los argu­
mentos que suelen esgrimirse en tales casos. La razón última es la que, con todo, 
no se dice. El considerar la Religión bajo un prisma humano y voluntarista, y el 
haber perdido el'miedo a la heregía. Este Gobierno nuestro tiene aún miedo a 
muchos fantasmas políticos, con o sin motivo; pero lo ha perdido totalmente con. 
respecto al error religioso. Una capilla protestante más, diez capillas protestantes 
más, es algo, deben pensar, que no endérroca violentamente ai Poder. Así hemos 
llegado a £na situación en que el número de capillas protestantes en España, cuya 
cifra daremos otro día, es mayor que en ninguna otra época, y bajo el signo de un 
Estado católico. Es algo que no se entiende; pero es de esta manera. 

El célebre artículo 11 de la Constitución de 1876, que ha venido a igualar el 
bienaventurado "Fuero de los Españoles", mereció la más absoluta reprobación de 
Pío IX, en Carta de 4 de mayo de 1876, dirigida al Cardenal Moreno. 

En texto aparte reproducimos la referida Carta y el juicio que dicho articulo 
-mereció al ilustre orador católico y tradiclonalista Vázquez de Mella. 

Desde el punto de vista doctrinal la situación es la misma de siempre. En el 
orden de la tesis, religiosa y patrióticamente únicamente es defendible la de la 
unidad católica. ¿Qué puede naber variado entonces? ¿La situación-de hecho? ¿Es que 
hay ya bastantes protestantes en nuestra casa para que los toleremos abiertamente? 
En este caso la consistencia de este Régimen en el orden espiritual sufre una 
caída vertical. El Estado que lia dejado a los católicos sin prensa y sin fuerza co­
lectiva, porque no hay expansión religiosa que la que el Estado consiente y auto­
riza, es el mismo estado que ba hecho posible que los protestantes se hayan cons­
tituido en una minoría suficiente para servir de pretexto y fundamento a su tole­
rancia. # : 

Es posible que nuestra voz no sea escuchada. Pero todo este progreso material 
que se anuncia, y que hasta es posible que en parte se inicie y desarrolle, nó vale 
el mal de una capilla protestante más. Queremos decir que será un provecho que 
no acabará en, bien. El relegar los valores religiosos a un término secundario, el 
hacer posible el arraigo de la heregía en el País que según Menéndez y Pelayo ha 
sido siempre martillo de herejes y luz de Trento, es algo que no puede acabar bien 
de ninguna de las maneras. 

Los gobernantes de hoy no lo ven o no lo creen. Otro día, igual cómo aconte­
ció con los gobernantes de ayer, habrán de darnos la razón. Para ellos será defini­
tivamente tarde. Para nosotros, no; porque estamos acostumbrados a esperar y to-
davía no nos declaramos hundidos ante ninguna persecución. r 

Su Emcia. el.Cardenal Segura ha publicado una pastoral sobre la 
Unidad Católica. El periódico oficial «Arriba» le replicó, enmendán­
dole la plana. Y los organismos de la censura gubernativa ordenaron 

su publicación en todos los periódicos de España. 

¿Quién es «Arriba» para decirle a un Cardenal de la Iglesia que se 
ha equivocado? ¿Quiere el Gobierno servir a la Iglesia o servirse de 
ella para su provecho y sus maniobras políticas? ¿Prefiere parecer 

«bueno» a una potencia terrenal antes que a Dios y la Iglesia? 

Hincado de rodillas en la cima 
sagrada del Gólgota .y seguro ele 
ser el intérprete fiel de vuestros 
pensamientos y propósitos, he 
renovado el juramento de que 
nos sacrificaremos todos sin des­
canso y seguiremos luchando por 
el triunfo de Cristo en el mundo, 
por la Unidad Católica y la res­
tauración tradicional en España 
y por el advenimiento de nuestra 

antigua y paternal -Monarquía. 
• • * 

ESPAÑA ESTA RESUELTA A 
CONSERVAR A TODO TRANCE 

LA UNIDAD CATÓLICA. 
CARLOS VII 

PÍO IX Y EL 
ARTÍCULO 11 DE 

LA CONSTITU­
CIÓN DE 1876 

¿Qué hizo la Iglesia ante el artículo 11? 
Condenarlo soliemnemente con la auto­
ridad infalible de Pío IX cuando se Iba 
a establecer; fué remitido el texto a 
Roma, y el gran Pontífice, en curta de 
4 de mayo de 1876 dirigida al Cardenal 
Moreno, lo condenó en éstos términos, 
que es preciso reproducir, porque parece 
que ya se han olvidado: "Declaramos 
que dicho artículo, que se pretende pro­
poner como ley del Reino, y en el que 
se intenta dar poder y fuerza de derecho 
público a la tolerancia de cualquiera 
culto.no católico, cualesquiera que sean 
las palabras y la forma en que se pro­
ponga (y se propuso en las mismas que 
conocía Pío IX), viola del todo los de­
rechos de la verdad y de la Religión 
Católica, anula contra toda justicia el 
Concordato establecido entre esta Santa 
Sede y el Gobierno español en la parte 
más noble y preciosa que dicho Concor­
dato contiene; hace responsable al Es­
tado de tan grave atentado, y, abierta 
la entrada al error, deja expedito el ca­
mino para combatir la Religión Católi­
ca, y acumula materia de funestísimos 
males en daño de ¡esa ilustre nación..." 
¿Podían jurar los católicos una Constl-
ción que viola del todo los derechos de 
la verdad y de la Religión? Sería ab­
surdo. Por eso la Santa Sede reclamó . 
enérgicamente al Gobierno de Don Al­
fonso, anunciándole que prohibirla a 
los católicos, bajo pena de pecado, el 
juramento de la Constitución; y enton­
ces el Gabinete presidido por Cánovas, 
para conjurar la nube, vino a declarar 
que su obra era un. papel mojado, que 
se podía jurar exteriormente y por fórmu­
la, aunque se creyese de ella que violaba 
todos los derechos de la verdad. Pero la 
Santa Sede exigió al Gobierno que la 
declaración había de ser pública, y el 
Gobierno del artículo 11 cedió también; 
y en 29 de abril de 1877, el Nuncio de 
Su Santidad, Arzobispo de Añera, en 
carta dirigida a todos los Obispos espa­
ñoles, afirmó lo siguiente: "Que el Go­
bierno ha declarado formalmente a la 
Santa Sede, que, al exigirse a los fun­
cionarios públicos y demás personas el 
mencionado juramento, no se entiende-
que por él queden los mismos obliga­
dos a cosa algunas contraria» a las le­
yes de Dios y de la Iglesia". 

¡Ese es el artículo 11 a que algunos 
católicos quieren acogerse como a una 
fortaleza para defender los-derechos de 
la verdad, que vulnera del todo, según 
Pto IX! 

VÁZQUEZ DE MELLA 
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MARGARITAS 

NUESTRA CRUZADA 

I D E A L 
"Afirmarnos en el Ideal" es el primer 

objetivo concreto e inmediato que pre­
tende alcanzar la CRUZADA DE LA MU­
JER CARLISTA para salvar la comunión. 

Y nuestro Ideal lo tenemos insupera­
ble e Inmutable: "Dios, Patria, Fueros, 
Key". 

En España — y en el mundo —DIOS, 
Jo primero. Dios, sobre todo. Dios, en 
todo. Porque El es el único absoluto Se­
ñor y Soberano de toda nación y de 
todo estado. "Porque la Patria no puede 
vivir' sin Dios". 

Esta es la genuina tradición española. 
y esto es lo que queremos para España. 
El santo nombre de Dios, primero en 
nuestro lema, es la mas neta afirmación 
de que nuestra bandera es la de la So­
beranía Social de Jesucrito y de la Uni­
dad Católica. 

La Comunión Tradicionalista Españo­
la, fidelísimamente adictísima al magis­
terio infalible de la Iglesia Católica, no 
ha dado ni dará "un paso más adelante 
o jnás atrás que la Iglesia de Cristo", 
según proclamó el Rey Don Carlos VII 
en su manifiesto de Morentín (1874). 
Y esta es nuestra mayor gloria. 

Baste por hoy. Las "Margaritas" espa­
ñolas ciframos en Dios Nuestro Señor el 
fundamento de la grandeza de la Patria 
y* la firme esperanza de la salvación de 
Ja Comunión... porque ésta sirve a El 
y "servir a Dios es reinar". 

U N I O N 
¡Cuan vivamente deseamos las "Mar­

garitas" el segundo afán y noble propó­
sito de la CRUZADA DE LA MUJER 
CARLISTA: ">Unlr la Comunión"! 

La JInidad fué y es el gran anhelo de 
Jesús: "Que todos sean Uno", como El 
lo es con el Padre y el Espíritu Santo. 
"Que se haga un solo rebaño con un solo 
Pastor". Y el peor escándalo del Crist^a-
tismo, desde hace siglos, es la división 
fie la mística túnica inconsútil de Cris­
to que es la Iglesia. Los cismas, las he­
rejías, l a s ' iglesias Tiacionales, las sec­
tas... ¡qué triste panorama ofrece al 
mundo pagano el Cristianismo dividido! 
Sola la Iglesia Católica, por su UNLÜAD 
y CATOLICIDAD a un mismo tiempo. 
puede ser la Iglesia que Cristo fundó 
par» unir a Si e integrar en su Cuerpo 
Místico a toda la humanidad. 

Acabamos de celebrar en enero, -uní-
dos a millones de católicos y de cristia­
nos acatólicos, el Octavario Internacio­
nal por la Unión de las iglesias. Las 
"Margaritas", fuertemente impresionadas 
por la división del Cristianismo y entu­
siastas y enamoradas de la unidad de la 
Iglesia Católica pedimos al Corazón de 
Jesús por el Inmaculado de María, el 
retorno de todos los cristianos al Hogar 
Paterno, a la Casa Madre de la Iglesia de 
Roma cabe el cayado del "Angélico Pas­
tor", el "dulce Cristo de la tierra" como 
al Papa llamaba la Santa de Siena. 

Mas este deseo y esta necesidad de 
unión las "Margaritas" españolas la sen­
timos asimismo respecto de nuestra 
amadísima Comunión Tradicionallsta. 
¡Nos urge tanto...! ¡Tanto...! ¡Que no 
hemos de cesar de rogar y trabajar por 
«lia! 

A C C I Ó N 
Y el primer Intento es la naciente 

CRUZALWDE LA MUJER CARLISTA. 
Las "Margaritas" hemos decidido "mul­
tiplicar la acción" a fin de lograr la sal­
vación de la Comunión y su pujanza. 

Somos mujeres. No importa. Mejor que 
mejor. Lo que no pueden los hombres, 
la mujer lo puede. Una mujer perdió al 
primer hombre r con él a todos. Y una 

mujer —la MUJER por antonomasia — 
nos salvó también a todos de la ruina 
y el deshonor. Y fué una mujer — la 
reina viuda de Don Carlos V — la que 
libró a la Causa catói.cómonárauíca es­
pañola de uno de sus períodos más crí­
ticos y angustiosos. , 

Acción. Sea la prjmera tarea de las 
"Margaritas" extender la CRUZADA DE 
LA MUJER CARLISTA- por toda España. 
De cuantas os llegue su noticia por la 

¡ama o cualquier otro conducto, es-
nios confiadamente que habréis de 

convertiros en fervorosas adheridas y 
propagandistas de la misma. ¡Qué me­
nos podríais hacer si os llamáis y sois 
sinceras "Margaritas"! 

¡Manos, pues, a la obra, que Dios y la 
Virgen están con nosotras! 

-CONSIGNAS DEL CONSILIARIO 

FE EN LA 
PROVIDENCIA 

De vosotras, "Margaritas" españolas, 
santamente empeñadas en la gran obra 
de la CRUZADA DE LA MUJER CAR­
LISTA que acabáis de iniciar, y de todos 
los carlistas que no moran impasibles el 
estado actual de la Comunión, querría 
yo Que os mirarais en el espejo limpí­
simo de los Reyes Magos de Oriente. 

Su viaje en busca del "recién nacido 
rey de los judíos" fué, humanamente, 
una aventura. A cualquiera se le anto­
jaría una quimera. Es verdad que la apa­
rición de la estrella fué el aviso provi­
dencial y una llamada. Pero no es cierto 
que toda la ruta fuese en pos de la es­
trella y bajo su luz rutilante. La natu­
raleza de* aquella estrella es mlsteriosa. 
Cabe pensar que fué sólo un fenómeno 
sobrenatural pasajero. No es tan miste­
riosa la estrella interior con que el Es­
píritu Santo iluminaba el alma de los 
Magos e (impulsaba a proseguir sin des­
mayos el viaje a la capital del reino Ju­
dío. Tínicamente cuando salen de Jeru-
salén camino , de Belén, desconcertados 
y desalentados ante perspectivas total-
sus ojos atónito "la estrella que hablan 
visto en Oriente" (Mt. 2. 9), y ya nos 
les abandona en la última, difícil y de­
cisiva etapa hasta * dejarles en el lugar 
en que se hallaba el Niño. / 

La Fe en Dios guiaba a los Magos. La 
Confianza en su Providencia sostuvo su 
ánimo en la atrevida empresa de ir en 
busca del nuevo rey de Israel para pres­
tarle sus homenajes. 

También nosotros creemos en Dios. Y 
por nuestra Fe nos abrazamos fuerte­
mente a cuanto Ella nos dicta sobre la 
Providencia amorosa con que Dios rige 
y gobierna los destinos de los hombres, 
de las comunidades, de los pueblos. 
Nuestra Fe es tal que no admite dudas, 
ni perplejidades, n i íncertidumbres, n i 
consiente que volvamos la vista atrás 
cuanto tenemos puesta ya la mano en 
el arado (Le 9, 62). 

Trabajad, pues, "Margaritas" con fe Y 
sm descanso. La ruta del Coríjsmo es por 
el desierto hacia una meta ardientemen­
te deseada pero asimismo incierta, y pro­
blemática. Debe alentaros el pensamien­
to que trabajáis y camináis por Dios. 
A El sólo, en realidad, servía, que no a 
ningún señor que se nos pueda morir. 
Aunque si confiamos en Dios, y a El se 
lo debéis pedir, que en el momento opor­
tuno depare á la España Tradicionallsta, 
desaparecidas por fin y cuanto antes las 
actuales divisiones, el Rey y Caudillo le­
gítimo y digno que sepa, a una con su 
pueblo, servir leal y esforzadamente & 
Quien es el Rey de los Reyes y Señor 
de los Señores. 

¡Y será... "porque 2a Providencia no 
falla jamás"!, en frase y márlma predi­
lecta del Beato Pío X. 

APA MSI Y GUIJARRO 
HABLA... 

Si se me dice (y respondo asi a 
muchas especies vertidas): ¿Qué 
cree Usía del partido carlista? 
Yo diré: Creo y debo creer que 
S2*se muestra digno de ello, tie­
ne un encargo providencial, y t s 
el de salvar a la sociedad espa­
ñola cuando parezca a los ojos de 
los hombres que no li^y para esa 
sociedad que se hunde humano 

remedio. Esta es la verdad. 

Ijo escribiremos por centésima 
vez: el í intoma mortal de esta 
sociedad que se disuelve, es: que 
hay muchos hombres de talento 
que todo lo ven al revés; y mu­
chos hombres sensatos que no 
hacen más que simplezas; y, so­
bre todo, muchos hombres verídi­

cos que nunca dicen lá verdad 

Nadie olvida la conversación sosteni­
da entre un general alfonsino y q n 
Cura navarro al concluir la última gmC-
rra carlista. 

—Pater, ya hemos vencido -a Carlos V, 
a Carlos VI y a Carlos VII. 

Y el sacerdote, comprendiendo que los 
principios nunca pueden vencerse, le 
contestó con la entereza que distingue 
al clero navarro: ' 

—Señor general, todavía nos^quedan 
Carlos XV, Carlos XX y Carlos XXX. 

* — 

NUEVA 
PUBLICACIÓN 

DE LOS REQUETES 
SI Requeté de Barcelona ha .nielado 

la publicación de un periódico men­
sual Intitulado "Boinas Rojas". La nue­
va publicación, de la que ya han apa­
recido' dos núnjjeros, está editada lm-
clalmente en multicopista, con pulcri­
tud digna de encomio. Sus interesantes 
trabajos se dedican preferentemente a 
orientación y formación de los Requetés, 
así como a los oportunos comentarios 
de actualidad, 

Al anunciar su aparición, saludamos 
cordialmente a la publicación hermana, 
augurándole gran éxito y difusión. 

"SOLAMENTE CN ALMA CON FE PUE­
DE DISIPAR I-AS TINIEBLAS DE LA 
HORA", dice el Papa. Es asi, que las 
"Margaritas" españolas somos alma» 
con Fe. 

Luego, nosotras, las "Margaritas" poda­
mos disipar las tinieblas de la hora, 

lie aquí el argumento "aqul-
1«" y «i punto de apoyo 
colosal de esta palance for­
midable que es la CRUZA­
DA DE LA MUJER CAR­
LISTA para mover, levantar 

t salvar el Carlismo 



ESPAÑA Y EL MUNDO 

EL " M A N D O IBÉRICO i t 

LA RENUNCIA DE FRANCIA Y LA EX­
CLUSIÓN DE ALEMANIA 
Los Estados Unidos no confian dema­

siado en Francia. Si llega la guerra y los 
soldados rojos arremeten contra la Euro­
pa occidental, son muchos los que opi­
nan que la lucha se convertiría.para los 
comunistas en un simple paseo militar 
hasta las costos atlánticas. Desarmados" 
los lemanes, y faltos de espíritu y de 
mural combativa los franceses, no es di­
fícil predecir el resultado lina i de la ba­
talla que comenzaría en los* renglones ri­
bereñas del Elba y en las calles de Vienu. 

Un diario nurteainericu. el "U. S. Neivs" 
ha dicho que "nadie en Europa siente 
seguridad alguna por el hecho de tener 
a Francia reonio aliada, ya que no sabe 
en definitiva lo que hará". V más re­
cientemente "El ejército trances no des­
empeñara el importante papel que es­
peran los Estados Unidos". 

El problemo es sencillo. Norteamérica 
'esperaba que Francia fuera el piróte cen­
tral del sistema militar organizado e n el 
Pacto del Atlántico, pero sus esperan­
zas se han visto, por razones evidentes, 
totalmente defraudadas. ;A ciuién recu­
rrir, entonces? 

' Los militares norteamericanos sugirie­
ron inmediatamente la Alemania occi­
dental. Allí era posible encontrar las di­
visiones necesarias para sostener el gran 
combate. Por otro parte, la experiencia 
adquirida por los oficíales germanos en 
la guerra contra la URSS, les convertía 
en admirables aliados. 

Pero los dirigentes del Pentágono de 
Washington se han visto defraudados 
por los deseos de los políticos de no 
molestar a los franceses. Y ademas la 
mosonería norteamericana debe tener 
grandes recelos de ponerse e n ' contra­
dicción abierta, por lo menos por ahora, 
con las logias que impusieron en el 
mundo la trilogía fatídica de "libertad, 
igualdad y fraternidad" calcada en, las 
más fatídicas .doctrinas naturalistas y 
liberales. » 

Entonces se pensó abiertamente en Es­
paña. 

EL VIAJE DE SHERMAN 
Todos conocemos en sus líneas gene­

rales al menos, el viaje del fallecido al­
mirante Sherman a Madrid. Allí se dis­
cutió la posibilidad inicial de una co­
laboración efectiva de los gobernantes 
españoles a los planes de Norteamérica. 
No se llegó en aquellos días a concretar­
se ios términos y condiciones de un po­
sible acuerdo, pero la Secretaría de Es­
tado v los servicios técnicos del Pentá­
gono de Washington tuvieron conoci­
miento, a través del postrer informe de 
Sherman, de que podía contarse even-
tualmente- con la cooperación abierta y 
oficial de España? 

La operación de tanteo llevada a cabo 
por Sherman tuvo, en consecuencia u n 
éxito completo. Poco después, desde Nor­
teamérica cayeron sobre nosotros inquie­
tantes noticias. Todos los periódicos de 
aquel país cantaban entusiasmados el 
"espíritu" y la "sobriedad" del soldado 
español. Todos los comentaristas repe­
tían una y mil veces la "valentía" y la 
"preparación" magnifica. de los jefes y 
oficiales de nuestro ejército. 

Tales elogios se reprodujeron en Es­
paña para la satisfacción y contento de 
los aludidos, y claro está que todos nos 
sentimos aludidos directamente. No obs­
tante, esa exposición interesada de unas 
cualidades no cuadraba mucho con nues­
tro modo de ser y de obrar, y nos suble­
vó interiormente. 

El-análisis metódico de las excelencias 
militares de los espolióles e n aquella 
ocasión se parecía mucho al examen de 
unos vulgares traficantes de carne hu-
mona. Sin negar la posibilidad de una 
Buena intención en alguno de los qne 
asi ensalzaban nuestras condiciones mi­
litares, el total daba la impresión de 
qne nos tomaban por unos senegaieses, 
tíñenos para servir de carne de cañón 
«n defensa de una civilización occiden­
tal que nada tiene de cristiana. 

Esta fué la introducción a lo que 
puede ser prólogo de una gran trage­
dla. 

Comenzaron desde entonces a llover 
sobre nuestro territorio, comisiones de 
todas clases y de los mas varios cali­
bres. El Gobierno de los Estados Unidos 

quería conocer a fondo la situación real 
de España. V se iniciaron inmediata­
mente los "exámenes". 

La Administración Pública puso a dis­
posición de los comisionados yankis los 
antecedentes que éstos solicitaron, y se 
les abrieron de par en par las puertas 
de las bases, de las Industrias y de los 
servicios clave. Con los datos obtenidos, 
los delegados de Norteamérica redacta­
ron dos informes, uno de carácter miU> 
tor y otro económico, los cuales se en­
tregaron cu su día a la secretaría de 
Defensa >' a la de Estado, respectiva­
mente. Y allí se encuentran actualmente 
en esliera de la gran decisión. 

TRUMAN Y CHCRCHILL ESCOCEN 
CADES 
Se asegura que en las ultimas entre­

vistas entre Traman y Churchlll, se abor­
do el asunto de la entrada de España en 
los planes bélicos del Pacto del Atlán­
tico, y según se dice, nació la idea de 
crear ir.i "Mando Ibérico" que tendría 
a su cargo la zona del Mediterráneo oc­
cidental y la del Atlántico en sus secto­
res español y portugués 5 el africano 
hasta 'Dakar. 

La cuestión de Gibraltar fué igual­
mente suscitada en la reunión de Was­
hington, y se decidió que lo más conve­
niente era que el "Mando Ibérico" tu-

• viera su sede en Cádiz. En esta ciudad 
se situaría el principal depósito bélico 
de ios Estados Unidos, y un almirante 
norteamericano tendría "la dirección su­
prema de todas las operaciones confia­
das a dicho Mandt) 

¿Por qné se escogió Cádiz en lugar de 
Gibraltar? Posiblemente para no entro­
meterse en las reclamaciones contra In­
glaterra que mantiene España desde que 
tuvo lugar la inicua expoliación: tal 
parece ser el deseo principal de los Es­
tados Unidos. Y' también para conten­
tar ai, Gobierno español en el sentido 
de confirmara su tesis sobre el escaso 
valor militar actual del Peñón. 

Además, la conversión de Cádiz en 
base militar y naval de los Estados Uni­
dos, al decir de un periódico suizo, fa­
cilitaría el arreglo de la cuestión de Gi­
braltar. ¡Bonito arreglo seria el de en­
tregar un jiedazo de tierra española a 
una feroera. potencia, a cambio de la 
Integración de derecho — pero no de he­
cho — a la soberanía española de la pla­
za detentada actualmente por el usur­
pador británico! 

OTROS PLANES NORTEAMERICANOS 
SOBRE ESPASA 
Con esta condición fundamental. Es­

paña pasaría a formar, parte indirecta 
de la N.A.T.O., relacionándose y coad­
yuvando a los provectos estratégicos de 
dicha organización. 

Como el pacto con los Estados Unidos 
incluiría indudablemente prestaciones 
mutuas, no habremos de sorprendernos 
demasiado si el ejército, la marina y la 
aviación norteamericanas obtienen otras 
bases — en virtud de una modalidad es­
pecial de préstamo y arriendo, probable­
mente — en nuestro pato. También en 
virtud del mismo pacto, es posible que 
inicien grandes obras de fortificación en 
la frontera pirenaica. 

Sobre esta posibllidod, algunos se pre­
guntan cómo se compagina la formación 
de una línea defensiva en los Pirineos 
con la colaboración íntima de España en 
los planes de la N.A.T.O. en los cuales el 
pilar principal europeo es precisamente 
Francia. Y la duda nace del hecho de 
que una fortificación substancial de la 
frontera septentrional española, signifi­
caría en definitiva una amenaza clara 
de que la , nación francesa seria aban­
donada, en la hora crucial, a su suerte, 
en el caso de una Invasión soviética. 

Para responder a esta dificultad, nos 
referiremos sencillamente a lo que he­
mos escrito ai principio: Francia "no 
quiere" actualmente entregarse A fondo 
en el sistema antisoviético organizado 
por los Estados Unidos. Y cuando escri­
bimos Francia, léase socialismo, maso­
nería, etc. Por esta razón, España va a 
desempeñar un papel primordial de pre­
sión indirecta, pora forzar a los gober­
nantes franceses a entrar de lleno e n 
la política militar dirigida principalmen­
te contra la presencia en el Kremlin de 
Staltn y de sus Inmediatos seguidores. 

ANECDOTARIO 
CARLISTA 

O desaparecen 
esas " t ías" .» . . 

Si la ociosidad es madre de todos los 
vicos, la guerra, la quietud y el no com­
batir engendra la molicie y toda clase 
de peligros. 

En la calma que siguió a las opera­
ciones de Somos'.erra, un día aparecie­
ron dos "cocotas" como las que anda­
ban por los campamentos de los mili­
cianos. A. los requetés que mantenían 
firme su espíritu religioso, que oían 
Misa por la mañana y rezaban por la 
tarde el santo Rosario, aquello desagra­
dó. Aquellas mujeres de mala nota vi­
sitaban la chabola de un. oficial que 
acababa de ser destinado a aquel 
frente. 

Los requetés, con el valor que da la 
razón, y en aquella ocasión el que les 
duba el suyo propio y por el que ha-

, bían salido voluntarlos a morir, comu­
nicaron, su disgusto al interesado, que 
no se debió manifestar muy afectuoso, 
pero los otros le advirtieron que esta­
ban dispuestos a evitar que aquello se 
repitiese. 

Y fueron con la queja a su coman­
dante. 

—O desaparecen esas, "tías" — le di­
jeron pana ' final — o hacemos una bar­
baridad, pues nosotros no estamos aquí 
para consentir porquerías como si estu­
viéramos en el otro lado. "Pa" eso que 
se vayan todos con los rojos. 

—Tened calma, que todo 6e arregla­
rá — les dijo el comandante, después 
de darles la razón. 

Pero sí, calma. "Pasó un día y otro 
día", come dijo el poeta,' pero no "y un 
mes y otro mes pasó", como agregó el 
mismo vate, sino que al tercer di i 
do que aquello seguía igual y sin arre­
glo, dispusiéronse a arreglarlo por la 
brava. Después de todo, ya se lo hab:.'.rt 
anunciado al propio'interesado y o. su 
comandante que estaban dispuestos a 
hacer una barbaridad. Y ellos eran hom­
bres de palabra. 

Bastó una bomba de mano bien di­
rigida, que voló la chabola en que se 
pecaba — tan distinta de ¡as- obras en 
que se rezaba —; volaron igualmente 
las descocadas, que ' salieron. huyendo, 
y tuvo que ^olar también el oficial que 
había dado lugar con su extraña con­
ducta a que los soldados católicos cor­
tasen por lo sano un espectáculo que 
no podía tolerarse donde ellos estuvíe-

' sen. porque era sólo propio de milicia­
nos, y milicianos impúdicos, que no 
cabían junto a los que rezaban a Dios 
y luchaban por una España católica. 

Eso explicaría igualmente el hecho de 
que los Estados Unidos no tengan ex­
traordinaria prisa — hablamos de los 
responsables del Departamento de Es­
tado — en Introducir a España en el 
seno de la N.A.T.O. Cuando Francia se 
decida a cambiar de actitud, España será 
invitada con todos los honores a parti-
cipar'en las tareas de los Estados demo­
cráticos del Atlántico Norte. 

Mucha atención hacia lo que se aveci­
na. Lentamente vamos siendo llevados 
hacia caminos cuya meta resulta muy 
obscura, y hay que pensar con honradez 
y sinceridad que los propósitos antico­
munistas de. Washington no coinciden, 
ni muchísimo menos, con el Ideal inti­
mamente cristiano de nuestra Cruzada. 
Y a ese ideal España no puede renun­
ciar Jamás. 

Ni ai precio de algodón, de petróleo o 
d e una entrega masiva de brillantes dó­
lares. 



1 0 D E M A R Z O 

FIESTA DE LOS MÁRTIRES 
DE LA TRADICIÓN 

Mausoleo donde reposan los Mártires de la Tradición inmolados 
\ » . por los rojos en Moneada (Barcelona) 

Odiamos* las fórmulas. Asi, como sue­
na. Etsamos cansados de la mucha y a 
veces trágica farsa que se hace con las 
fórmulas. Hechos. Esto es lo que impor­
ta. Lo, demás... 

Nuestros mártires, los mártires de la 
tradición católica e hispana también 
odiaban las fórmulas. Y defendían tam­
bién su ideal religioso y político con 
hechos. Por esto les admiramos y les 
rendimos homenaje. Nada más que por 
esto. 

La tradición católica en una nación 
como España no consistía, no puede sólo 
consistir en la práctica de una'v*da cris­
tiana en lo privado, en casa, con la fa­
milia. La tradición católica traspasa o 
la público, y más concretamente, a lo 
político. Y era — es — la defensa y la 
lucha por un Estado que gobierne en 
católico, que lleve en su sana legisla­
dora y ejecutiva el espíritu vivo y sal­
vador del Evangelio, el espíritu de Jus­
ticia. En las leyes'y en los hechos. Sobre 
todo en los hechos. Un Estado que re­
coja en todo-su obrar el aliento de las 
generaciones pasadas sin que por esto 
se momifique en una copia anquilosada. 
Porque ¡el futuro descansa en el pasado 
tanto como en el presente. 

Tradición católica la de nuestros Re­
yes carlistas y la de la Monarquía es­
pañola antes de que se dejase arrastrar 
por las multitudes que acaudillaban 
demagogos sin conciencia. Reyes que 
protegían, que tutelaban más bien, a ' la 
Iglesia sin dejar de sentirse h jos hu­
mildes de ella y fieles ejecutores de sus 
enseñanzas. Tradición católica que sig­
nifica gobernar en cristiano. Que eso 
quería y quiere el tradicionalismo po­
lítico, que los Reyes y gobernantes se 
lacrírlQuen por' el bien común, eleven 
moral y materialmente a la nación. Res­
peten a- la Iglesia y hagan justicia a 
todos. 

La monarquía liberal acabó con todo 
esto. Y ahora el socialismo y el comu­
nismo están acabando con todas las mo­
narquías liberales.-También a él le lle­
gará su turno. Y a las democracias co­
rrompidas y corruptoras igual. Exacta­
mente igual. Una situación falsa no dura 
mucho tiempo. La historia va apr«a. Sólo 
Dios no corre. Está seguro de 1» victo­
ria. No tiene porqué correr. 

Tradición hispana. Confundida,, no por 
necesidad sínó por historia con la tra­
dición católica. Nuestros mártires mo­
rían por "Ja Tradición". Así, • a secas. 
Porque,.en España, la íe. su defensa y 
su arraigo es el único capítulo de la his­
toria. Somos pueblo de cruzados. Si no, 
no somos nada. Borregos, colonia de 
los Estados Unidos... Nuestra existencia 
como nación — Dios lo ha querido así —• 
está vinculada a la defensa de la fe y 
de la Iglesia. No le demos vueltas. 

¡Mártires de la tradición! Ejemplo vivo 
y edificante. Testigos de-la fe; que. esto 
es ser mártir. Nos habéis dado -la lec­
ción. ¡Y qué bien! ¿Y nosotros los tra-
dicionahstas, los carlistas de ahora...? 

* * * 
L06 carlistas de hoy vivimos tiempos 

extraordinariamente difíciles. ¿Quién ha­
bla de España defensora de la fe? ¿Son 
muchos los que tienen fe? * 

La Cruzada de 1936 no está lejos de 
nosotros aunque la situación actual bo­
rre y esfume su recuerdo. En quince o 
dieciséis años no se transforma una na­
ción. Ni para el bien ni para el mal. Es­
tamos a tiempo. Todavía. , 

Esta es la lección. Y la meditación. 

Estamos a tiempo, sí. Todavía. Los 
hombres gritan y chillan. Los poderosos 
abusan y discursean. Esperamos. Dios 
dirá basto. Y entonces habrá llegado 
nuestra hora. Preparémonos con entu­
siasmo, sacrificio y sincera humildad. 

CARLOS V, EL 
PRIMER MONAR­

CA CARLISTA 
El museo Ideal del Carl ismo, se ab re 

con u n r e t r a to ; Don Carlos María Isidro 
de Borbón, q u i n t o de su n o m b r e e n Es­
p a ñ a y pr imero de l a d inas t í a carlista. 
Por libros, folletos y revistas, a n d a n 
despar ramados cifras y pormenores — n o 
muchos—, rela t ivos a la vida del p r imer 
monarca de n u e s t r a d inas t ía . Por ellos 
sabemos que vino al ' m u n d o el 29 de 
marzo de 1778, en el Real Sit io de Aran-
juez; y que m u r i ó el 10 de o t ro marzo, el 
de 1855, en Trieste . Las cifras y los datos, 
amon tonados con profusión, r o b a n a las 
veces, vigor y colorido, a l personaje re­
t r a t ado . P i n t a r la anécdota , ,en que a 
m e n u d o se resuelven las cifras y Ifcs 
datos, es cosa impor tan te , c u a n d o a s u 
t ravés pene t r amos e n el a lma del sujeto. 
Velázquez n o s dejó u n a : l a de la ren­
dición de Breda. Y e n el a d e m á n y e n 
el gesto del vencedor, que sabe hacerse 
perdonar su victoria del vencido, p las­
m ó toda la esencia d e la caballerosidad 
y de la h ida lguía d e u n pueblo , que , 
paseó t r i u n f a n t e s a lo largo y a lo an­
cho de Europa, d u r a n t e dos siglos el 
r u m b o y la gallardía de sus invencibles 
tercios. No conocemos a n é c d o t a s sobre­
sal ientes de Don Carlos. Más todav ía : 
en el caso de q u e exis t ieran, el q u e es to 
escribe renunc ia r ía de l iberadamente a 
ellas. Porque Don Carlos n o fué h o m ­
bre de anécdotas , s ino de u n a sola anéc­
d o t a que t ras lucen s u s ojos t r anqu i los , 
de u n mi ra r l lano y reposado, su postu­
ra, huér fana de rasgos p u n t i a g u d o s d e 
cua lqu ie r clase, pero e m p a ñ a d a de u n 
a i re de severa dignidad. Así, n i m á s n i 
menos , con la sencillez que descubre su 
mi rada , desprovista del reflejo de la a m ­
bición, y con l a n a t u r a l i d a d q u e m u e s ­
t r a su pos tura , enemiga d e t o d a es t r i ­
dencia , acep tó la pesada carga del deber. 
Y así t ambién , con lo cons tanc ia q u e 
supone el m a n t e n e r s iempre u n a l ínea 
de conduc ta n u n c a desviada, por b ien 
q u e e n apar ienc ia poco br i l lante , supo 
t r a n s m i t i r la conciencia de semejan te 
deber a s u s descendientes. 

Don Carlos n o ambic ionó l a gloria d e 
l a realeza. S in d u d a porque n o desco­
nocía la pesada carga d e responsabil i ­
dad, q u e de t rás d e ella se esconde. "Pero, 
acaso p rec i samente p o r esa m i s m a razón 
se mos t ró a la a l t u r a de la respousabll l -

LA FIESTA DE LOS MÁRTIRES 
EN BARCELONA 

El d ía 9 de marzo, domingo, se ce­
lebraron en Moneada (Barcelona) los 
acos tumbrados ; ac tos con los que se 
corjjiiemora la F ies ta d e los Márt i res d e 
la Tradición. * 

A las nueve, y en la iglesia par roquia l , 
h u b o la S a n t a Misa de Comunión . A las 
diez se inició e n dicha iglesia el Vía 
Crucis, que , s iguiendo por las calles d e 
la villa, t e rminó en el cementer io . E n e l 
mausoleo donde reposan los Márt i res d e 
la Tradición inmolados por los r o j o s ' e n 
aque l lugar, se en tonó u n Respetoso, y 
finalmente u n orador p ronunc ió u n bre­
ve discurso, glosando, e n e locuentes y 
enfervorizadas palabras , el significado 
dé los actos . 

Los ac tos fueron presididos por m iem­
bros de la J u n t a Regional Carl is ta de l 
Pr inc ipado de Ca ta luña . _ 

E n la m i s m a fecha de la F ies ta de 
los Márt i res , 10 de m a r z o , ee ce lebra ron 
en Barcelona, a p r imeras horas de l a 
m a ñ a n a , mi sas e n var ias pa r roqu ias e 
iglesias de la c iudad. El S a n t o Rosar io , 
que se t r a n s m i t e por rad io todas los 
m a ñ a n a s / fué dedicado especia lmente a 
nues t ro s Márt i res . P o la t ade , e n l a 
iglesia de Nues t ra Señora del Rosario, 
se celebró u n a Hora San ta , que cerró 
los ac tos celebrados e n Barcelona. 

dad que el h o n o r de la realeza t r ae apa ­
rejada, cuando llegó la hora , seña lada 
por Dios, d e 'asumirla. Desde Londres y s i ­
guiendo u n largo y peligroso i t inerar io 
por t i e r ras de Franc ia , Don Carlos llega 
a la pen ínsu la p a r a untase a las fuerzas 
que le a c l a m a b a n por rey. Con sus solr 
ddos compar t ió e n las ho ra s de alegría, 
l as mieles del t r i un fo . Y j u s t o con ellos, 
t ambién , e n los días d e t r is teza , p robo 
el pr imero, e l amargo p a n del dest ierro. 
No fué Infecundo su sacrificio. C u a n d o 
al lá e n Trieste, se ex t ingu ía la Vida de l 
m o n a r c a legit imo, la nave de la- a u t é n ­
t i ca pa t r i a se empavesaba c o n crespones 
de lu to . Pero e n la a l t u r a c imera de t 
más t i l de proa, ondeaba al aire, segura 
y cons tan te , la oriflama de l a m o n a r q u í a 
t radic ional . 

Carlos V simboliza la generosa en t re ­
ga de los carl is tas a l Ideal de l a Reli­
g ión y de l a Pat r ia . SI 9a en t rega t u v o 
p a r a ellos carac teres de mar t i r io , n a d a 
t i ene de e x t r a ñ o q u e Carlos VII fijara 
para la fest ividad de los Márt i res de l a 
Tradic ión, la fecha del d í a en que Car­
los V consumó l a s u y a por modo defi­
ni t ivo. S u v ida fué en t rega . He a h í s u 
anécdota . 
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